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Prefacio

Supongo que en la mayoría de los casos, el lector, será un hip-
noterapeuta que da sus primeros pasos en la profesión. Aún re-
cuerdo muy bien aquellos primeros días cuando aguardaba senta-
do, nerviosamente, a mi primer cliente. Sobre la pared colgaba mi
recién adquirido diploma, y ¡qué consciente era de la fecha que apa-
recía sobre ese pedazo de papel! Deliberadamente, lo había colga-
do de forma tal que pudiese ser visto por los clientes nada más fran-
quear la puerta. Así mismo, si lo observaba desde mi silla, estaba
ubicado en los límites de la visión.

Mi primer cliente fue un fumador y, mientras caminaba hacia el
interior de la oficina, inmediatamente noté que estaba sumamente
nervioso. Por mi parte, tenía la esperanza de que mis esfuerzos por
aparecer como un profesional seguro fuesen acertados, pues no
quería que se diera cuenta de que, en realidad, me encontraba com-
pletamente aterrorizado.

La sesión se desarrolló muy bien. Tras hacer las preguntas per-
tinentes para descubrir sus motivaciones y miedos, sus valores y
aquello que le resultaba importante, le pregunté qué le hacía sen-
tirse cómodo y procedí a inducirlo hipnóticamente.



Utilicé un guión para eliminar los deseos de fumar proporcio-
nado por mi maestro y mentor Michael Carr-Jones, tras lo cual, al
finalizar la sesión, recibí mis primeros honorarios. Algunos meses
más tarde oí que mi primer cliente continuaba sin fumar, informa-
ción que me fue transmitida por otro paciente.

Con el paso de los años mi confianza en lo que hago ha ido cre-
ciendo, al tiempo que he comenzado a comprender que, a pesar de
que muchas intervenciones terapéuticas derivan de nuestras pro-
pias reacciones subconscientes hacia los clientes, el valor de los
guiones es muy importante, a tal punto que es la base de muchas
de mis sesiones.

Gran parte del material que utilizo lo he obtenido gracias a la
lectura de libros y revistas, tomando ideas de seminarios o, simple-
mente, a partir de ideas que derivan del trabajo de otros terapeu-
tas. Tomo todo ello y escribo lo que me sugiere, de tal forma que
hoy dispongo de una base de datos sobre guiones y estrategias a la
que puedo acudir cada vez que necesito planificar una sesión de
terapia.

Se ha comprobado en diferentes escuelas que los estudiantes que
utilizan guiones en los procedimientos de inducción hipnótica con-
siguen, invariablemente, mejores resultados. En un primer momen-
to, su uso puede parecer algo restrictivo y mecánico, similar a la
construcción de un modelo a partir de un conjunto de piezas pre-
viamente diseñadas. En otras palabras, pareciera que no se necesi-
ta la imaginación: Ud. tiene que seguir las instrucciones tal y como
se le indica, obteniendo así, finalmente, su modelo de avión o de lo
que sea. A pesar de ello, con el tiempo irá desarrollando una “sen-
sibilidad especial” respecto de la manera en que los guiones se
estructuran y, a medida que su confianza crezca, se aventurará más
allá de esta base y comenzará a agregarle nuevos elementos a par-
tir de sus propios recursos inconscientes.

Por ejemplo, descubrirá que la estructura del guión que he pro-
porcionado para eliminar los deseos de fumar puede modificarse
para ser utilizado en muchos otros problemas de hábito, lo que será
posible a medida que su capacidad discursiva llegue a convertirse
en una potente herramienta, capaz de ser utilizada en cualquier
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dirección de forma adecuada y efectiva. Como todo hipnoterapeu-
ta que está iniciando su carrera profesional, poco a poco irá crean-
do un estilo personal que le resultará cómodo, al tiempo que irá
avanzando por los caminos que le permitirán dar los primeros
pasos para transformarse en un eficiente terapeuta.

No quiero disculparme por el hecho de que muchos de los guio-
nes que he proporcionado serán, en algunos casos, muy similares a
otros que usted puede conseguir de otras fuentes. La razón por la
que los incluyo es porque los considero efectivos. Al mismo tiem-
po, el trabajo que he realizado escribiendo mis propios guiones
debe de entenderse como una amalgama de ideas. Por supuesto
que reclamaré, confiando que usted como lector lo aceptará, el
hecho de que mucho del material que he incorporado deriva de un
esfuerzo personal por seleccionarlo, al tiempo que es un reflejo de
mi respuesta a muchos de los problemas que he encontrado a lo lar-
go de mi carrera profesional.

Este libro es el resultado de muchas horas de trabajo minucioso
y abnegado. Así mismo, incluye los pensamientos e ideas de mucha
gente, los cuales he utilizado para construir lo que me ha significa-
do una base inestimable para realizar el trabajo de terapia del cual
tanto disfruto.

Será usted quien determinará el valor de mis esfuerzos, y estoy
del todo seguro que los contenidos de este libro le serán muy úti-
les. Aceptaré con mucho gusto sus comentarios, recomendaciones
y preguntas que sin duda, enriquecerán a nuestro colectivo profe-
sional.

Roger P. Allen
Hampshire, UK



Introducción

Este trabajo contiene mucho de lo que es necesario para comen-
zar la práctica terapéutica utilizando como medio la hipnosis. Por
ello estimo necesario definir, en términos generales, aquellos ele-
mentos que serán considerados más adelante.

Se ha escrito bastante respecto del “estado” llamado hipnosis, a
la vez que los intentos por describirlo científicamente también han
sido muchos. Para los propósitos de este libro, describiré el “estado
hipnótico” como un “estado” alterado de consciencia que permite
acceder al subconsciente, a través de la reducción de la interferen-
cia que produce el análisis crítico, propio de los procesos de racio-
nalización consciente.

El proceso de inducción hipnótica es, por cierto, una focaliza-
ción de los procesos conscientes, a tal punto que se consigue gene-
rar un “estado” alterado de consciencia. En este “estado”, todas
nuestras actividades se pueden relajar hasta el punto de lograr con-
seguir un “escuchar” quieto, sin perjuicio ni deterioro de nuestras
capacidades físicas normales. Es parecido a estar absorto frente a
un programa de televisión y escuchar, al mismo tiempo, una con-
versación que viene desde lejos.



Básicamente, todo el mundo es percibido interiormente como
sin importancia. “Hay tres componentes principales en los procesos
de inducción hipnótica: relajación, imaginación y representación”.

Hildegard & LeBaron, 1984

La parte subconsciente de nuestra mente continúa escuchando
todo aquello que debe ser oído, de la misma manera que sigue reac-
cionando frente a cualquier estímulo visual, táctil, oral u olfativo,
aunque sin estar sometida a los mismos parámetros del procesa-
miento racional consciente. El sujeto no está adormecido ni tam-
poco inconsciente.

La información presentada al subconsciente, dentro de este
“estado”, no será objeto de alteraciones en la percepción, tal y como
ocurre con el procesamiento consciente de la información y los estí-
mulos.

En la hipnosis de espectáculo, este concepto se demuestra por la
sugestión en la que se entrega una cebolla a un sujeto y se le hace
pensar que tiene en sus manos una jugosa manzana. El subcons-
ciente aceptará la sugestión sin ser influido por la mente consciente
y racional, de tal forma que la persona, a pesar de estar probando
realmente una cebolla, pensara que está comiendo una manzana.

Una vez que el “estado” de trance se ha inducido, puede utili-
zarse un proceso de intensificación del mismo, debilitándose de este
modo, cada vez más, los constantes diálogos de nuestra mente
interna. Así mismo, ello permitirá, más tarde, que el cambio tera-
péutico pueda tomar lugar a nivel subconsciente.

A lo largo de estas páginas se incluyen diversos ejemplos de téc-
nicas de intensificación. Todas ellas pueden ser utilizadas de modo
muy sencillo, tal y como ocurre con el caso de la técnica llamada
“combinación”. Ejemplos típicos de ésta son: “mientras experimen-
tas X, puedes sumergirte diez veces más profundo dentro del tran-
ce”; “Ahora voy a tomar tu mano derecha y, como está relajada,
caerá sobre tu regazo tal y como si fuera una toalla mojada, tras lo
cual te sumergirás cinco veces más profundo dentro del trance”.

En el entendido que podemos facilitar cambios en actitudes y
comportamientos, la sesión terapéutica continua usando estrategias
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que, cuando son empleadas junto con la hipnosis, imitan patrones
de aprendizaje conocidos. Por su parte, la terapia sugestiva es una
herramienta muy poderosa que, al ser aplicada por medio de afir-
maciones positivas, provee de nuevas y benéficas respuestas a situa-
ciones y hechos de la vida.

La práctica de introducir mensajes significativos a través de
metáforas fue ampliamente utilizada por el Dr. Milton Erickson,
padre de la hipnosis clínica moderna. Utilizaba ésta técnica como
una distracción adicional a la racionalización consciente, promo-
viendo así la asimilación, a nivel subconsciente, del nuevo y valio-
so aprendizaje. De hecho, la hipnoterapia es un proceso de ense-
ñanza, respecto de cómo podemos utilizar las habilidades y el po-
tencial de nuestro subconsciente, de manera que seamos capaces de
adelantarnos al desarrollo de nuevos patrones de aprendizaje.

Todas y cada una de las estrategias que se utilicen resultarán
valiosas y efectivas. A pesar de ello, la eficacia dependerá de la des-
treza y la experiencia del terapeuta en decidir cuál de las tácticas
disponibles es la más apropiada para su cliente.

La sesión de hipnoterapia concluye con una reorientación, hacia
un nivel consciente, de nuestra capacidad de percibir. En la prácti-
ca, esto se realiza generalmente a través de un numerar: “ahora voy
a contar desde uno hasta cinco y en la cuenta de cinco estarás total-
mente despierto y consciente”. Indudablemente, esta es una buena
oportunidad para dar ciertas recomendaciones tales como: “Sobre
la cuenta de cinco estarás totalmente despierto y consciente, te sen-
tirás relajado y cómodo como si hubieses tenido un ligero y recon-
fortante sueño”. Por otro lado, la discusión sobre el contenido de la
sesión suele ser disuadida por medio de distracciones tales como,
“¿Qué tienes planeado hacer por el resto del día?”.

Dentro de los guiones y estrategias he incluido algunos textos en
cursiva. Esos apartados son para guiar al lector durante la terapia
y, estoy del todo seguro, hará más fácil su comprensión y utiliza-
ción.

Algunos de los guiones y estrategias propuestas emplean técni-
cas de Programación Neurolingüística (PNL). Recomendaría al lec-
tor que aproveche la oportunidad para leer algunos de los excelen-
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tes trabajos realizados por Bandler y Grinder o por Andreas y
Andreas sobre la materia. He incluido algunos de sus trabajos en
los reconocimientos que aparecen al final del libro.
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Induciendo hipnosis1

Personalmente creo que todas las personas pueden ser hipnoti-
zadas o, para ser más preciso, que cualquiera es capaz de conseguir
un estado que reconoceremos como hipnótico. Se ha escrito mucho
por diversos teóricos del aprendizaje para describir lo que es el esta-
do hipnótico, debate particular en el que no tengo intención de
detenerme. Como terapeuta, me siento profundamente complacido
con el hecho de que mis clientes son capaces de alcanzar un estado
que me satisface describir como hipnótico, el cual puede ser utili-
zado como un complemento que reporta inmensos beneficios a la
terapia. Entrar en este estado es una habilidad natural que todos
tenemos y que utilizamos cada día de nuestra vida para focalizar
nuestra atención.

Cuando un cliente se sienta por primera vez en tu despacho,
seguramente traerá algunas ideas preconcebidas acerca de lo que es
la hipnosis y de cómo es utilizada. En la mayoría de los casos, es
muy probable que sus percepciones se hayan formado a partir de
la experiencia de observar algún espectáculo. Considero que una
buena práctica involucra, siempre, explorar las percepciones de mis
clientes, ya que ello permitirá aliviar algunos de los miedos que
usualmente presentan como resultado de su experiencia.




